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. Con censura Eclesiástica La Correspondencia al Director 

Habrá quien recuerde que crisis y me preguntaba. ¿Si se cumple allí pasábamos la3 bochornosas La revolución ha surgido Impresionesjtó estos tífas 
este ejército que lo impone es el programa de la actual revolución siestas, jugando las mas de las 

qué va a ser de éste? ¡Pues había que 
España renace o 

el que sufrió el desastre que Después de mi última excursión a veces o contando cuentos, en 
escucharlosl 

comenzó en Annua l y terminó la Ciudad, ocasionaría de la crónica lo cual era una maestra con-sucumbe para siempre. Se habló por alguien de que ya 
 derrumbamiento de de la anterior semana ;<Una tarde acon el  la 

había sido destituido el Gobernador sumada, Elena, la hermana de 
perros», no me sentía en absoluto con 

Ha sonado la hora de las rei- Comandancia de Melilla. de Murcia y entonces hubo que ver Pepe Luís (que así se llamaba la más remota intención de volver a 

vindicaciones. El malestar que No; no es este el momento el gesto que hizo alguno que ejerce au­

saborear, cuando menos por ahora, de la hermana de nuestro amigo). 
latía en nuestra patria, hace de hacer consideraciones de esa toridad y que de él depende. 

las delicias ciudadanas; pensaba seguir Elena era mucho mayor que 
Había quienes parecían estar domi­desgraciadamente muchos añ09, naturaleza o parecidas, es el disfrutando lo poco que resta de buen nosotros. Tendría unos 29 o 

 un fuerte dolorpor la falta de hombres de bue- momento solo de pensar que un tiempo, para-conseguir allá en las leja- nados por  de cabeza 
30 años; rubia, de una blancu­y no decían una palabra, estos eran los nías de Mortí, entre naranjos; apartado na voluntad a la vez que por organismo, el único capaz de 

que hasta hoy han ocupado los más ra martileña; sus ojos, sus gran-del ruido y de eso que algunos llaman alejamiento de los que con mo­ mantener el orden, entorpece altos puestos entre nuestros políticos. discreteos y que por otros de coma- des ojos azules de dulce mirar, 
ralidad y condiciones suficientes una vida que terminaba con la Hubo quien aseguró que los milita­dreos los califican, gozando de paz, brillaban cual dos luceros. Era 
para gobernarnos, se apartaban  Ayuntamien­vida misma, que en el mani- reboso y silencio, cosas a veces alta- res se incautarían de los

bella, pero no de belleza pro-
del palenque político, dejando a tos, pero antes haciendo una detenida fiesto a la Nación que lanza el mente necesarias para el buen vivir. 

vocativa, sino . de una belleza 
los otros las riendas le los pode- inspección del estado de estos para 

Capitán General de Cat ' luña Pero, al romper hoy' las fajas dé-
serena y reposada, mayestática. hacer responsables a }os que resultaran res públicos, ha sido la causa de los periódicos y qiiedar alarmado al iniciador del movimiento, re-

culpables. A lo menos cuatro de los Era nuestro guía, la que des-llevarnos a una situación de far- pasar la vista por los grandes rotula­
bosa de patriotismo y deseo de presentes se les puso la cara de color pertaba a la vida nuestras dor­sa, embrollos, malversacionos y res que encabezan las planas de todos 
atajar de una vez y para siem- de Qirio. 

ellos y desgranar coa avidez suts con- midas imaginaciones de niños, compadrazgos, capaces de ani­
pre las negruras de la inmora- También tuvimos nuestros momen­tenidos, ¿quién se ,resiste a la tenta- encaminándonos por una sen­quilar a un país,apesar de esfor­

 diciendo:—To­lidad que nos envolvían como ción? Decíame preguntándome ¿quién tos cómicos. Llega uno
da imaginaria de virtud. Era zarse centuplicando sus ener­ do está arreglado, señores. Le abren sabe si ya se sabrá en el pueblo algo el manto de la noche o el de la para nosotros como, una ma­gías en todos los ramos de pro- paso hasta al centro del círculo, al no-

muerte y que pide el concurso más? 
ducción y de consecuente ri- tar su desenvoltura y decisión. Habla dre, como una hermana ma-

Casi instintivamente, entro en mi de las personas honradas para 
• i» varios le dicen y entonces repitiendo yor. Era en fin, nuestro ángel cuarto cojo un traje no tan raido como 


queza. 
salvar a nuestra patria, castigar la frase pronunciada al llegar y que tutelar.... y la adorábamos. 
el que llevaba puesto y hasta con algu­
al qne delinquió por las sancio- ocasionó la admiración dice, que todo 


Los momentos que atravesa- na precipitación me dirijo hacia donde Sus manos, sus blancas ma­
está arieglado, concluye de llegar Cam­nes de tribunales no influencia estaba decidido a no bajar hasta cuan­mos, completamente revolucio-

 los nos semejantes a sutiles mari­poy y ya .está arreglado todo lo de
T T'" 11' i nWnfcm —If ~ i îMMIWñÉIBMSEíÉiiiMMfcanr.»1! fctf ~n áiTOB, sostten-en 'fsr 1 Ü'î í t o r o s . s e —  ~ alguaas

esta aquellos insanos reptiles sentir nacional, que hace tiem- La cea %0-Bra ia u e s t r s f r e n ro.' V
mente conseguí encontrarme en el cen- l - - - ..Y

que desmembraban la autori- siguen que completamente abroncado po anhelaba. tro de ordinario más concurrido de To­ tonces, sintiéndonos poseídos se retirara diciendo: «pues es una noti­dad de nuestras sagradas insti-Las noticias divulgadas des- tana, en el Gran Casino. 
cia, pues qué querían». de una dicha inefable, cerrába­

de el pasado jueves, de la acti- tuciones'y manchaban las su- Mediaba la tarde y apesar de ello 
Momentos después llega un auto de mos los ojos y nos creíamos 

blimes páginas de npestra glo- observé que la animación y concurren­tud adoptada por el Capitán a dos conocidos, Murcia que conduce transportados al paraíso eterno 
cia era mayor que lo ordinario en aque­riosa historia. General de Cataluña, seguida varios les interrogan y acosan a pre­
llas horas. de que tanto nos hablaba ella. 

por los de otras regiones, han Ha comenzado la transfor- guntas, los telegramas de la tarde en la 
No eran varios los-, círculos como Pero no todo eran dichas eri 

tenido una completa cabida en mación en las altas esferas, en capital no adelantan nada nuevo so-
otras veces en la puerta, era uno sólo, mi alma. Pasó un poco de tiem­bre lo conocido y en vista de no los grandes centros nacionales, el sentir de los buenos ciuda- tan amplio, que toda completamente la 

agregar ni la más pequeña noticia po y yo sentía dentro de mí 
danos. en las mayores ciudades. invadian no solo los que sentados esta-

a los informes obtenidos en la pren- una sensación desconocida, un 
ban, s i no los que en pie formaban  nosotros -Había que hacer un esfuerzo Hasta  solo han lle sa, regreso al huerto a la hora de afecto hacia Elena, tan honflo, doble fila y casi siempre escuchaban y cenar. supremo y definitivo para ter- gado las noticias. Podemos de-
otras veces con marcada modestia in- FRAY VELÓN tan profundo, que no podía con­

minar una vez con la farsa y el cir que, la revolución solo la 
terrumpían a los que a modo de diser- fundirse con el cariño de niño 

 que sentimos  el aspecto moral. engaño de la política  nos  en tación hacían uso de la palabra. que hasta entonces le profesa-

aniquilaba y nos guiaba inde Pero no tstá demás que nues- Comentarios sobre lo qut todos ha­ ba. Mi vida se iba desenvolvien-Una vez hubo nu Rey. 
fectiblemente á la perduración, tro espíritu adquiera el temple bíamos leído en los periódicos llegados 

do; empezaba a amar. Por en-
en el correo. para que el día que tengamos al deshonor y a la ruina na­ tonces no podía comprender la 

Impresiones personalísimas que se- Lo que  a relataros,que prestar nuestro esíuei'zo  voy  en cional. sensación que experimentaba gún la autoridad del que las /daba eran estas cuartillas, es una de las individual o colectivo, haya-En distintas ocasiones se han acogidas con más o menos interés: co- aL estar a su lado, al oír su acen­
más felices páginas de mi his­mos hecho una perfecta medi­hecho tentativas para evolu- mo siempre ocurre. to que, cual un mágico conju­
toria. Contaba yo trece años, 

cionar y ya que siempre se han tación y con una sana preme- Si, lo que bien se notaba era una  hacíame quedar suspenso ro,
cuando cursaba el 2.° de Co­ditación seamos de aquellos grandísima avidez por conocer algo estrellado estos esfuerzos-había de sus labios, y sobre todo al 

nuevo, pero nadie, nadie daba sensa mercio. Mi cerebro encerraba ciudadanos que amantes fer­que ir, era ­ imprescindible ha mirar sus dulces ojos azules, ción alguna de novedad. ya grandes ideas y atrevidos vientes de nuestra Madre Pa­cer la revolución, pero la revo- i llenos de. ternura; pero hoy, ya Estaban presentes casi todos los 
tria ayudemos a los que se es- pensamientos, que no iba alución desde arriba, para evitar primates de nuestra política, que había experimentado en estos lances, 
fuerzan por que se restablezca tardar en ver realizados, gra­las estridencias de la sangre y que observar sus caras, cuando alguien comprendo que aquél afecto, 

ha sonado la hora. el imperio de la moralidad, de repetía alguna frase o idea de las sus- cias a un soberano impulso de 
aquella sensación, eran un 

la razón y de la justicia y que critas en el manifiesto del general Pri- mi voluntad. 
A nadie puede ocultarse la amor inconfundible, un amor 

mo de Rivera  a  alejación  aquélseamos de los que procuremos  referente  la Cuando llegó  año el 
trascendencia de estos momen- sin límites y que elevaba mi de la intervención de los cargos públi­y consigamos como también verano, fui de vacaciones a la 
tos de nuestra Patria; para alma de adolescente hasta la cos de todos aquellos que han interve­

dice el manifiesto a que antes hermosa ciudad de Écija, lla­
nosotros son conceptuados tan nido en el manejo de los mismos dentro suya magnífica de mujer. 

hemos hecho referencia, de mada dor los romanos «Asti­
críticos y de tan grave impor- de los partidos que han gobernado No sé si ella comprendió lo 

aquellos que hagamos resurgir hasta ahora. gis» (Ciudad del Sol) y cono­
tancia, que los suponemos has- que dentro de mi pecho ocul­

una patria que hoy sea respeta- Había entusiastas de la actitud del cida en toda la región, actual­
ta superiores a los que crearon taba. Lo cierto es qne cada 

da y mañana admirada. general Primo de Rivera y algunos de mente, por «la sartén de An­
la revolución de septiembre día que pasaba me miraba con 

ellos, produjeron mi más completa hi­ dalucía». 
ocasionales del destronamiento más interés, me acariciaba jV i v a España! laridad cuando sus frases llenas de 

Y aquí entra el período, que 
de Isabel I I . calor y entusiasmo provocábanme el casi con lástima. ¡Y lástima 

¡Viva el Rey! pudiéramos llamar de trans-
Habrá quien analice y pien- recuerdo de que vivieron y viven úni- debía de tenerme todo el que 

formación de mi vida. Nos reu­camente de la aberración, del favori­se sobre si la iniciación de este ¡Viva el Ejército! conociese mi irrealizable sueño! 
tismo o de la inmoralidad; que "son be- níamos varios muchachos, de 

movimiento correspondía a Pero irrealizable o no, este 

. 
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bedores sempiternos en el grifó gordo la misma edad, poco más o sueño, seguí acariciándolo en quienes lo han iniciado. 
de la política, que parece que ha hecho menos, en casa de un amigo y mi mente y aún hoy recuerdo 


